
Palabras 

voluntades en su inolvidable labor 
de creador editorial. Muchos de los 
universitarios de Murcia le conocie- 
ron, y hablaron con él, por primera 
vez, cuando dirigía la atrevida em- 
presa, por él ideada, de la primera 
historia de nuestra recién nacida re- 
gión. 

Para otros, Antonio era mucho 
más viejo amigo y compañero. Y 
con la confianza del trato casi diario 
que otorga la vecindad -ser habi- 
tante del mismo banio en España 
sigue constituyendo vínculo de 
amistad inquebrantable- Antonio 
se expandía en su interminable con- 
versación en admiración hacia esa 
gran, e idílica para él, madre y 
maestra que era la Universidad, la 
Universidad de Murcia en concreto. 
Como testigo de su constante in- 
quietud cultural, me duele ahora 
más que nunca ver cómo se ha 
tnincado una vida y una obra sin- 

para 
ANTONIO 
SEGADO 
Francisco Javier Díez 

de Revenga 

S O N  palabras éstas para An- 
tonio. Han pasado ya algunos meses 
desde el momento en que estuvimos 
seguros de que Antonio no volvería 
a estar aquí, y el tiempo transcu- 
rrido no ha empequeñecido el gran 
sentimiento de desolación que me 
produjo la brusquedad de una noti- 
cia telefónica. Son éstas unas pala- 
bras para que ese gran amigo de la 
palabra que fue Antonio Segado del 
Olmo tenga en Monteagudo un es- 
pacio de recuerdo y de gratitud. Y 
son éstas también unas palabras 
para acompañar las suyas, inéditas, 
un trozo de una novela llena de vida 
que queda irremediablemente ina- 
cabada. 

Amaba Antonio a la Universidad 
de Murcia y de ella le subyugaba el 
Monteagudo que podríamos llamar 
histórico, en el que alguna vez cola- 
boró. Admiraba el mundo universi- 
tario por lo que tenía de relación 
cultural, aspecto éste de la vida que 
él entendía tan bien y con tantos y 
reconocidos éxitos. Venía a la Uni- 
versidad frecuentemente con sus 
sabias propuestas culturales, con 
sus preguntas en su labor informa- 
tiva, con su capacidad de aunar 

gulares, pero más aún ver cómo se 
ha interrumpido una amistad li- 
bresca y cultural, en la que la pala- 
bra era el único testigo, que ya no 
tendrá continuación. En Antonio la 
satisfacción personal del acceso 
académico se produjo con su in- 
greso en la Academia Alfonso X el 
Sabio, en la que mucho podía haber 
hecho, tanto por el tipo de institu- 
ción como por las dotes personales 
del amigo desaparecido. Pero todo 
quedó truncado. Ahora, para los 
amigos, sólo queda el consuelo de 
tener junto a nosotros, la obra, la 
obra escrita, porque la palabra, la 
verbosa conversación de Antonio, 
ésa ya no quedará sino en la memo- 
ria, en el recuerdo, que cada vez 
que vuelva a intentar evocarla, se 
regenerará con el aliento de una 
permanente e inquebrantable amis- 
tad. 


